
LA GLOBALIZACIÓN, LOS PROCESOS 
DE INTEGRACIÓN Y EL FIN DEL 

ESTADO NACIÓN 

La globalización ha dejado sentir sus efectos con 
mayor fuerza en los procesos económicos. Los Esta­
dos se encuentran imposibilitados de adoptar políti­
cas económicas prescindiendo de la escena mundial, 
pues no seguir la corriente de la globalización gene­
raría que los agentes económicos se trasladen a otros 
países que les otorguen mejores condiciones. 

Frente a este fenómeno, el autor hace un análisis 
detallado sobre cuál es el papel del Estado-Nación, 
para que sin perder su autonomía y soberanía, logre 
mantener una economía en el mercado globalizado. 

• t\hog,ldo. 

Diego Ferré Murguía· 

INTRODUCCIÓN 

La década de los noventa será conocida, posiblemen­
te, como la década de la globalización; dicho fenóme­

no que no es nuevo en la escena mundial
1

, fue 

potenciado durante dicho período gracias al avance 

tecnológico producido y permitió que, durante estos 
diez últimos años, los países vieran como su 
interrelación con el mundo alcanzara límites nunca 
imaginados. Esta nueva etapa de la globalización 

permitió que la humanidad fuera testigo de cómo las 
transacciones comerciales, sean éstas referidas a acti­
vos comunes o a activos financieros, se desarrollan en 
tiempo real; de cómo sus economías entraban en un 

proceso de internacionalización y también de cómo 
lamentablemente, las crisis internas de los países 
adquirían, de igual forma, este carácter internacional. 

Hoy, lo que sucede aquí repercute en cualquier parte 
del globo producto de la globalización, de esta forma 
se da el caso de que cualquier decisión económica 

que se adopte en un país afectará en mayor o menor 
grado el desarrollo de las economías del resto de los 
países del planeta. 

Uno de los ámbitos en donde la globalización ha 

dejado sentir sus efectos con mayor fuerza es en los 
procesos económicos, en concreto, en la posibilidad 

que tienen las empresas multinacionales de dispersar 
sus centros de producción a lo largo de todo el 
planeta. Sólo por tomar un ejemplo, Volkswagen la 
empresa alemana fabricante de automóviles, ensani­
bla sus unidades destinadas a los países de América 
Latina en su planta ubicada en Brasi 1 con componen­

tes electrónicos fctbricctdos en Taiwán, con motores 

5l'g(m Ft•rrer 1.1 Cloh,lliz.lciún es un ien(>nll'llü que comenzó con el clescubrirniento de América y que se ha venido presentado ele diversas 
lnrm,ls ,1 lo l.ugo de los (rltirnos 500 ar1os. Ferrer (1 '198). 
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desarrollados en Alemania y con acero producido por 
sus propias plantas en Europa del Este. Atrás ha 

quedado el proceso productivo desarrollado en gran­
des plantas industriales en donde se fabricaba hasta el 
último det,1lle. Hoy los procesos productivos de las 
empresas transnacionales se desarrollan a escala 
mundial

2
, en donde una planta industrial, en la mayo­

ría de los casos, solo se dedica a ensamblar partes que 

han sido construidas en otras plantas ubicadas a lo 
largo de todo el planeta, el producto final difícilmente 
podría ser llamado originario de un solo país. Como 
consc'cuencia de esto, los Estados se encuentran im­

posibilitados de adoptar políticas económicas pres­
cindiendo de Id escena mundial y por el contrilrio, 

tienen que considerar los dictados del mercado al 
momento de formularlas; no seguir la corriente de la 

globdliz,Jción hilrá que los agentes económicos se 
trasl,l(Jen a otros países que les concedan mejores 
condiciones. 

Pero l,1 globalización no sólo ha exigido de los países 

modificaciones con respecto a sus políticas econó­
micas; producto de este nuevo orden internacional, 

los gobiernos de los Estados difícilmente pueden 

ddoptar decisiones políticas que vayan en contra de 
las buenas costumbres internacionales. Las sancio­

nes económicas implementact1s por lil ONU y la 
Comunidad Europea a lrak (1992) o a Yugoslavia 
(1998) por sus acciones en contra de los derechos 
humdnos de las minorías étnicas de sus países; o la 
exigencia ele la OEA para que República Dominica­
n,J realice nuevas elecciones en 1994, bajo apercibi­

miento de sanciones internacionales, hubieran cons­
tituido hace treinta ar1os una clard intromisión d la 
soberanía de dichos Estados, sin embargo, cuando 
estas medidas se implementaron ningún país miem­
bro de dich<~s instituciones las cuestionó. Lil globali­
zdción ha rnodiíicado las estructuras del derecho 
internaciondl en donde «SE' pone en práctica Id 

concepción de que el Estado legítimo debe ser un 
Est,ldo democrático que propugna ciertos valores 
comunes>> (Held 1997). 

Es en esta situdción que autores corno Ohmae (OhmaP, 
1997) han señalado que «los estados-nación se h,m 
convertido en unidades operativas artificiales, invic1bles 

incluso, en una economía mundial>>. Pero, ¿realmente 
los estados-nación no tienen lugar en el glob,1lizado 

n1Undo del siglo XXI?. Esta es la pregunta que intenta­
mos contest,l r en el presente trabajo, para lo cua 1 

revis,nemos los conceptos de estado-nación y globa­
lización; ,lfl,Jiiz;nemos los fenómenos de pérdid,1 de 

autonomía de los Estados en el manejo de sus decisio­
nes económicas y de transferencia de soberanía a 

favor de órganos supranacionales en los procesos de 
i ntegrac:ión; finalmente buscaremos determindr la via­
bilidad de los Estados-Nación dentro de un mundo 

global izado en donde el estado deberá reíormular sus 
funciones de cara a un nuevo rol que le ha sido 

asi~nado. 

1. EL ESTADO NACIÓN 

El Estado-Nación es un apardto político distinto tanto 

de los gobernantes como de los gobernados, que 
posee suprema jurisdicción sobre un área territorial 

delimitada en la cual ejerce el monopolio del poder 
coercitivo (Held, 1997). En su bilse se encuentra un 
orden constitucional que delimita la fornlil de control 
y la administración de una comunidad determinada 
(Skinner, 1985). 

No obstante se pueden encontrar elementos constitu­
tivos del Estado Moderno en civilizilciones tan anti­

guas como las polis griegas, en donde por ejemplo 
encontramos determinados elementos propios de una 

«democracia representativa», no es sino hasta fines de 
la Edad Media en que podemos rastreJr l,1 génesis del 

Estado Moderno (Heller, 1985). 

El Estado constituye una entidad ,Jutónoma que sirve 
de medio c1 través del cual los pueblos se autoregulan 
y se desenvuelven a lo largo de la historia. Las razones 
para la creación de este ente autónomo las podernos 

encontrdr en la necesidad que posee el ser humano de 
desarrollilr estructurds que lo protejiln tmto del 
desgobierno originado por Id multiplicicldd de orga­
nismos reguladores de conductas, situación ocurrida 
durante la baja Edad Medid en donde los individuos se 
encontraban gobernados por distintos ordenes que se 

yuxtaponían- imperio, iglesia católica, ser1ores feuda­
les (Naef, 1973), como de la arbitrariedad de los 
gobernilntes absolutistas del siglo XVI-. 

El Estado Moderno de Derecho es ,¡quel que cuentd 

con lds siguientes características: 

a) Imperio de la ley corno expresión de voluntdd 

generill 
b) División de poderes 

e) Legalidad de la administración 

d) Derechos y 1 ibertades fundamentales que cuent,m 
con una garantía jurídico form,¡l y de efectivd 
realización material (Díaz Elías, 1981) 

Segr·rrl l,1 U NCT AD (Un ited Nations Confcrcnce on Trade ami Lkwlopmentl la Empresas tr ansnJcion,Jics pmdu( en el 2S% de l,1 produce ión 
rmrndial a lo lc1rgo de 'Lr'> plantas distrihuid,Js por todo el pl,mctd. IUNCTAD, l'J'J'll. 
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Son tres los elementos esenciales que integran el 
Estado Moderno: territorio, nación y soberanía. La 

carencia de uno de los elementos mencionados por 
parte de un,~ unidad determinada la convertirá en un 

ente distinto, así por ejemplo la existencia de un grupo 
de personas que conforman una nación y que no 
posee territorio será entendido como una etnia inde­

pendiente, pero no como un Estado, así mismo la 
existencia de una nación con territorio pero sin sobe­
ranía será una colonia pero al igual que en el supuesto 
anterior tampoco podrá ser considerado un Estado. 
Dicho esto veamos en que consiste cada uno de estos 

elementos. 

1.1 Nación 

El hecho que una nación en conjunto con cualquier 
otro de los elementos constitutivos del Estado pue­
da constituir un ente independiente (Supra 1) que 
puede convertirse posteriormente en un Estado, así 

como 1 a i mposi bi 1 idad de existencia de un territorio 
soberano sin la participación de un pueblo o na­

ción, convierte a éste en el primer elemento entre 

sus pares. 

L,1 n,1ción es una sociedad natural de hombres, orga­

nizados o no bajo un orden determinado, que com­
p,1rten un sentimiento de pertenencia con respecto al 

grupo que integr,m. Al igual que el territorio, la nación 
tiene un doble ,1s¡wcto constitutivo: por un lado 
represent,1 un elemento asociante de este, ya que el 

mismo surge como consecuencia de la voluntad de la 

nación de adoptar una forma jurídica determinada y 
por el otro, deviene en objeto de dominación del 

propio Estado constituido, hecho que se evidencia en 

el ewrcicio del poder concedido y que se plasma en 
la cre,Kión de norm,1s e instituciones que recogen los 
derechos y deberes de los individuos integrantes de la 

naciém frente al Estado ()ellinek, 1954). 

La noción de pertenencia que cada individuo debe 

present;1r con respecto a una nación determinada y 
de ésta a un Estado particular resulta fundamental 

para la existencia y sobrevivencia de éste. Una 
plur,1l idad de hombres carentes de un sentimiento de 
pertl'nenc:ia, sometidos a una autoridad común, no 
constituirían una nación y por consiguiente genera­
rían la desintegración del Estado, prueba de las 

situaciorws descritas las encontramos, por ejemplo, 
en los grupos separatistas que no constituyen una 

nación ¡wro que persiguen la desvinculación de un 

Estado d('terrninado (ET A en España), o en las luchas 

de las naciones de las ex Yugoslavia por constituir 
Estados independientes. 

Si bien los integrantes de la nación deben de tener una 

vocación de pertenencia a un Estado determinado es 
importante resaltar que no resulta necesaria la similitud 

de culturas para hablar de nación; podemos encontrar 
en la historia varios ejemplos de esto último'. 

1.2. Territorio 

El Territorio es definido como el área geogrMica 
claramente delimitada en donde el Estado ejerce su 

ius imperium, exteriorizado en una doble manera, 

una externa que prohibe a cualquier otro poder, no 
sometido al del Estado, a ejercer funciones de autori­
dad en dicho territorio sin autorización expresa de 

este y otra interna que implica el sometimiento auto­
miltico de las personas que se ubican en ese territorio 
al poder del Estado. 

El territorio resulta ser un elemento fundamental del 

Estado Moderno ya que sin aquél nos encontraríamos 

simplemente frente a una nación o frente a un pueblo; 
el ejemplo típico de esta situación lo constituye la 
nación Palestina. 

El territorio del Estado es por un lado parte integrante 

de éste, y por otro lado constituye íundamento espa­
cial para que éste pueda desplegar su autoridad sobre 
todas las personas que habitan en él, sean estos 
ciudadanos propios o de un tercer Estado ()ellirwk, 

1954). El primer aspecto está relacionado con la 
interrelación que surge entre el Estado y su territorio 
que le garantiza la posibilidad de llevar a cabo la 
realización de sus fines; mientras que el segundo está 
referido a los límites dentro de los cuales el Estado 
puede ejercer su autoridad, la cua 1 se a pi ica de 
manera indistinta a todos los habitantes dentro del 

espacio previamente delimitado. 

Como puede advertirse, un rasgo importante a desta­
carse cuando hablamos de territorio es la necesidad 
de que éste se encuentre claramente delimitado, la 

razón para esto es simple; si nos encontramos frente a 
una nación que pretende ejercer su soberanía sobre 
un deterrn i nado territorio pero éste no está claramente 
definido, resultará muy probable entonces que otro 

Estado cuestione la autoridad del primero sobre los 
súbditos del área en disputa y por lo tanto el primer 

Estado pierda o vea limitada su autoridad sobre dich,1 

área. 

rll'en'r e' Id rnu<•,tr.l rn.ís cl,1ra de esta posihilid,¡J en donck•, a pPSJr dc•l rnulticulturalisrno existPntc, la nación posee un sentirnicnto de 
peri<'IH'llcia ,¡ una un iu,1d superior que es el Estado Peruano. 
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1.3. Soberanía 

Toda actuación de un ente se produce como conse­
cuencia de una decisión nacida de una voluntad 
autónoma, así cuando nos referimos al accionar de 
personas nos encontramos frente a la voluntad priva­
da que da origen a los distintos negocios jurídicos que 

pueden darse en la realidad; para el caso de los 
Estados y siendo estos entes internacionales, su volun­

tad nace como consecuencia del poder constituyente 
que le otorga el pueblo con el fin de que lo gobierne, 
este poder dominante difiere del poder de la autono­

mía privada en su carácter irresistible y es lo que se 
entiende por soberanía. 

La idea de soberanía está estrechamente vinculada a 
la idea de Estado Moderno, y surge como una nueva 
manera de pensar un viejo problema: la naturaleza del 
poder y del gobierno (Held, op.cit.). La soberanía es la 
capacidad que tiene un estado de regir a una nación 
en un territorio determinado sin que exista la posibi­
lidad que dicho poder sea cuestionado ni por los 
ciudadanos del Estado ni por otros Estados. La sobera­
nía concede al Estado el poder de regular las conduc­
tas de sus súbditos, imponer restricciones a sus liber­

tades e incluso coaccionarlos con el fin de cumplir 
con l,¡s normas impuestas por él, en ejercicio del 
poder concedido por el propio pueblo. 

Es importante diferenciar el concepto de soberanía del 
conct'pto de autonomía. Si por soberanía entendemos 

Id capacidad del Estado de ejercer su ius imperium y 
goberncH sobre un territorio determinado, la autono­

mía ser:1 la capacidad real con que cuenta un Estado 
para implementar y llevar a cabo sus políticas de 
gobierno dentro de ese territorio en forma indepen­
diente de otros Estados o de organismos multilatera­
les. Ambos conceptos son complementarios y no 
pueden existir de manera independiente ya que no 
puede haber autonomía en las decisiones de gobierno 
sin que exista soberanía y a su vez, una autonomía 
recortad,¡ pone en tela de juicio la soberanía de un 
país. Esta distinción será mejor apreciada cuando 

comparemos los c~ctos de los Estado cuando estos se 

relaciondn con organismos internacionales frente a 
los actos realizados dentro del marco de un proceso 
de integración regional (lnfra 5.) 

2. LA GLOBALIZACIÓN 

El término «globalización» ha sido utilizado a lo largo 

de las é1ltimas dos décadas para definir un fenómeno 

mtdtidimensiondl que presenta sus ramificdciones en 

m;ís de un,1 actividad moderna. Para algunos la globa­

liz,lciém supone la expansión de la c~ctividad econó-
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mica más allá de las fronteras nacionales a través del 
movimiento creciente de bienes, servicios y factores 

de producción (Ffrench - Davis y Bouzas 1998, The 
World Bank, 2000, Orozco 1997). Para otros la globa­
lización no se limita únicamente al fenómeno econó­
mico, sino que incluye un asombroso incremento de 
intercambio de información entre los pueblos del 
globo, que se produce en tiempo real y el cual 

desborda la capacidad del Estado de controlarla 
(Ohmae 1995). Para nosotros la definición más com­

pleta es aquella que incorpora a los aspectos finan­
cieros e informativos un aspecto interestatal en don­

de los Estados, al vivir en comunidad, deben obser­
var determinadas normas de conducta que deben 
estar de acuerdo con los dictados de IJ rnayoría 
(Held, 1997). 

Sin embargo, la globalización no puede entenderse 
como un fenómeno acabado, éste se encuentra en 
constante evolución y es justamente el estado de 
formación la causa por la cual el proceso muestra una 

heterogeneidad que atraviesa todos los niveles por 
donde la globalización deja sentir sus efectos. 

La globalización presenta pues tres niveles en donde 

es importante estudiarla, un nivel económico, uno 
informativo y uno estatal. 

2.1 La Globalización Económica 

Este aspecto es en definitiva el que rnás ha influido al 
momento de señalar los efectos negativos de la 

globalización, la creciente ausencia del Estado en el 

manejo de los procesos productivos y de las decisio­
nes económicas dentro de su territorio llevan a diver­
sos autores a señalar que el Estado-Nación es incapaz 
de participar en el nuevo orden económico intern,J­
cional (Ohmae 1995); para ellos el Estado-Nación no 
puede responder de manera eficiente el los requeri­
mientos de sus ciudadanos que exigen una participa­
ción activa dentro del proceso económico mundial. 

Pero, si bien es cierto, que los procesos económicos se 

dan cada vez m,'ís de manera independiente a las 

decisiones estatales, ese fenómeno se produce preci­
samente por la propia voluntad de estos Estados, 
expresada en el seno de los organismos multilaterales 
que ellos integran, que desean que esto suceda de esa 
manera. El éxito de la Ronda Uruguay del CATT 
(Cenera/ A¡;reementofTrade Terms) en 1994, la cual 

dio nacimiento a la Organización Mundial del Co­
mercio (OMC), permitió que la globalización econó­

mica se incrementara definitivamente, ya que precis,l­

mente ha sido tarea de este organismo multilateral, el 
impulsar desde su fundación la idea de eliminar las 
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barreras que restringen el libre comercio como ve­
hículo para lograr el desarrollo de los países. 

La globalización económica presenta dos campos 
importantes en donde sus efectos se notan de manera 
resaltante: 

a) Comercio Internacional: La liberalización de los 
mercados de bienes y la eliminación de barreras 
comerciales ha traído como consecuencia que el 
comercio internacional haya incrementado su 
participación en el cálculo de los productos bru­
tos internos de manera importante en los últimos 

años. Así, entre 1987 y 1997 éste incrementó su 
participación de 27%, a 39%, para el caso de los 
países desarrollados y de 1 0'% a 17% para el caso 
de los países en vías de desarrollo. (The World 
Bank, 2000). 

b) Inversión Extranjera Directa: La búsqueda de me­
jores mercados y de una mayor eficiencia econó­
mica ha obligado a las empresas a ampliar sus 

bases productivas a otros países. Por citar un 
ejemplo podemos decir que, para 1998, las em­
pres<1S Norteamericanas habían invertido 13.3 

billones de dólares en países extranjeras, m ien1 ras 
que las empresas no americanas había invertido 
cerc1 de 19.3 billones de dólares 2n Estados 
Unidos. Por otro l,1do, debemos señalar que los 
flujos de inversión producidos entre 1988 y 1998 
se incrementaron en un 300';1,, al pasar de LIS$ 

19.2 billones a US$61 O billones (The World Bank, 
2000). 

Dentro de esta nuev;~ economía globalizada, ~;on 

aparentemente 1<1S empresas transnacionales las lla­
madas a constituirse como los nuevos sujetos de 
derecho intern;~cionales, ya que son ellas las que 
determinan la forma, el momento y las condicio 1es 
bdjo lds cuales se mueven los factores de producción 
mundial. Sin embargo, esta visión no toma en cuenta 

que las empresas transnacionales pueden circular 
libremente gracias al derechos que los propios E~;ta­
clos-Nación les conceden. Mirar el fenómeno bajo 
una única ópticd que sólo tome en cue 1ta el l<1do 
económico del fenómeno puede llevarnos a conc lu­
siones equivocadas como lo demostraremos más a :Je­
lante. 

2.2. la Globalización Informativa 

A pesar del avance producido por la globalización en 
este c1mpo, el nivel de importancia que se le da al 

mismo resulta mínimo cuando se le compara con los 
efecto~ de la globalización económica. Quizás la 

razón de esta minimización obedezca al hecho que 

este aspecto de la globalización es la base para el 
desarrollo de los otros dos aspectos del mismo y, por 
lo tanto, se tiende a darlo por descontado. En el siglo 
XVI viajar de Europa a América implicaba realizar una 
travesía de aproximadamente tres meses, con la llega­
da de la máquina de vapor y los transatlánticos este 
mismo viaje se redujo a siete días a comienzos del 
siglo XX, hoy un vuelo de Nueva York a París tarda 5 
horas a bordo del famoso Concorde, esta rapidez con 
la que se desplazan las personas sólo se opaca con la 
posibilidad de remitir la información en tiempo real. 

Un correo electrónico tarda, en condiciones norma­

les, menos de dos minutos en viajar de un extremo a 

otro del planeta, en este mismo sentido, podemos 
mencionar que en enero de 1991 el planeta entero fue 
testigo presencial, a través de la cadena de noticias 
CNN del ataque de las fuerzas conjuntas de la ONU 
a territorio irakí. 

Los distintos y cada vez mayores canales de informa­
ción mediante los cuales la población de los Estados 

reciben la información del mundo hacen que éstos 
hayan perdido el control sobre ella. Los efectos que 
este bombardeo de información puede producir en la 

población es materia de controversia. Por un lado, se 

afirma que se está gestando una generación cuyos 
gustos se han uniformizado dejando atrás sus propiJs 
culturas e integrándose a una cultura mundial, lo que 
Ohmae llama la «Californización" de la población. 
Par.1 otros, el íenómeno que se produce es totalmente 

inwrso y así si bien es cierto que «el desvanecimiento 

de las fronteras y la perspectiva de un mundo 
interdependiente se ha convertido en un incentivo 
par.¡ que las nuevas generaciones traten de aprender 

y a>imilar otras culturas (que ahora podrán hacer 
suyas, si lo quieren)>> tambien lo es que el conocer 
dichas culturas nos hace darnos cuenta de las diferen­

cia5 existentes, permitiendo valorar nuestra propia 
identidad y como consecuencia de este conocimiento 
permitir su coexistencia. (Vargas Llosa, 2000). 

En definitiva consideramos que la globalización ha 
permitido a los habitantes del planeta interrelacionarse 

e intercambiar experiencias culturales, hecho que ha 
llevado a adoptar, en algunos casos patrones culturJ­
Ies comunes, sin embargo, esta comunidad resulta ser 
sólo puntos de encuentro y no el germen de una 
cultura universal. 

2.3 la Aldea Global 

Con el final de la segunda guerra mundial los Estddos­
Nación optaron por la creación de un sistema de 
órganos multilaterales que coordinaran las distintas 
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relaciones entre ellos; es en este marco que se crean 

instituciones como la ONU, órgano supervisor de la 

paz mundial e intermediaria de las relaciones entre 
sus Estados miembros; el Fondo Monetario lnterna­

ciondl que se ocupa principalmente de supervisar las 

íluctuc1ciones de las paridades cambiarias de las dis­

tintas monedds nacionales y de los flujos de reservas; 

c·ll3,mco Mundial enc.1rgado de promover el desarro­

llo de sus países miembros y el GATT, organismo que 

tr~ní.1 por objeto sentar las bases de un libre comercio. 
Con el correr del tiempo los Estados-Nación buscaron 

otras formas de cooperc1ción y es así que por ejemplo, 

c'n 19.51 se crC'a en Europa Id Comunidad Europea del 
Cub(m y el Acero (CECA), organismo que constituye 

l.t primerd piedra en el proceso de integración inicia­

do r·n Europa y que concluyó en la actual Unión 

Europc.J. 

;\ p.1rtir de esos momentos y a lo largo de todo el 

pl.met,l se h,m producido ,JCuerdos de integr.1ción 

rl'gionalps que busc,m fomentar la cooperación eco­
n(nnic,¡ entrC' los p<1íses, con el fin de mejorar sus 

vent.1j.1' comparativas al momento de competir en el 
mcrc.1do interndciondl y de controlar los efectos 

desestabi lindores que acompar1dn ala interconexión 

dP los Estddos. 

Sin emb,ugo, la creciente ola de integración trajo 
con1o consecuenci,J resultados no esperados al mo­

lllento de su inicio, las instituciones creadas fueron 

,Hlc¡uiriendo un peso político propio generando una 
nuev,J política gloh,¡l que redefine los derechos, las 

oblig,Kiones, los poderes y l,1s capacidades de los 

Est.Jdos; .1sí estos dej.non de ser los únicos agentes 

dentro del derecho internacional, el cual h.1sta esa 

tech.J l1abían dornin.1do sobre la base de la inviolabi­
licLHI de su sober,1nía~, dando pdso a un nuevo 

sisll'lll.l en donde tienen que interrelacionarse con los 
org.1nismos que ellos mismos crearon. Hoy, tal como 
ya lwmos ser1alado, los Estados-N,Kión se desarrollan 

c·n llll.l compleja red de relaciones intergubernamen­

t,dcs C'll donde difícilmente se puPde concebir la 

posibilicl.Jd de desarrollo para un Estado autinquico. 

Los Estddos han iniciado una etapa en donde sus 

i ntercses comunes deben ser protegidos y en donde 

estos intereses se han configurado como «las buenas 
costumbres internacionales»~; ahora un Estado solo 

podrá coexistir dentro de esa red en la medida en que 

adopte y respete estas buenas costumbres; su contra­

vención significará la inmediata sanción por parte de 

la comunidad internacional y la exigencia por parte 

de ellos para desistirse de políticas que afecten estos 
• • • (J 

prrncrpros . 

En los siguientes puntos determinaremos si es que esta 
nueva rPd intergubernamental creada por la globali­

zación implica el fin del Estado-Nación. 

3. El MULTILATERAUSMO Y LA PERDIDA DE 
AUTONOMÍA DE LOS ESTADOS NACIÓN 

En 1990, ellnstitute for lnternational Economic:s ela­

boró un documento de trabajo en donde se señalaba 

cual era la posición de las Instituciones de l3rPtton 

Woods (el FMI, y el Banco Mundial) con respecto a 1 O 
áreas relacionadas con las yolíticds internas de los 

estados de América Latina' (Williamson 1 990). En 

dicho documento se reseñan las recoml'ndaciones 

que estas instituciones rnultilc~terales, de manerd con­

sensual, realizaban a los paísesi,Jtinoamericanos a fin 

de mejorar sus niveles de competencia internacional. 

Con el correr del tiempo estas recorncnd,lciones se 

convirtieron en condicion,mtes para que cu,¡lquicr 

Estado I,Jtinoarnericano pueda .1ccecler en primer 

término .1 refinanciar su deuda soberan.1 y posterior­

mente a solicitar nuevos créditos ante otros acreedo­

res internacionales, est,1 relación de requisitos que los 

países en víds de desarrollo deben cumplir par,¡ 

precalificar como elegibles dentro del sistem,¡ econó­

mico internacional es lo que Urgartechc define como 
la condicionalidad cruzad,¡ de las Instituciones de 
BrPtton 1;\/oods. 

Esta situación present.1da p.lrd el caso de la renegocia­

ción de la deuda de los EsL1dos se presenta de m.mer.1 

similar en los dernás organismos internacion,¡les exis­

tentes, ya hemos citado el caso ele R.epC1blic.J Domini­

cana y el de Perú (supra 2.3) en donde l,1 OEA ha 

tenido un rol preponderante en sus recientes procesos 

electorales y podemos citar t.1mbién de la OTAN y 

L,J '"1><·1 .1nia Est.tLíl es c•ntend1da e omo la accvtaci(Hl estatal de IJ inclqll'ndcm ia eJe lm Est.Jdos, el n·c or"JC1111ie11to e¡ u e• rc'<1l1zo ck l,1 
sol><•r.JilÍ.J dl' 1111 contrapa1tc•, asegur,Jtni derecho a que la1ní.1 scc.1 rl'spc•t,1da. La .JuscnciJ de Lllí,l Jllloridad supr.mJc io11ai p('rmiti(> qul' los 
1 sL1clos.N,H lllll se· lll.Jntuvicr.lll e 01110 los (micos su¡t•los cJe. Dl'rc•clio Internacional h,1sta l.1 miLJcl del siglo XX. íll('ld, 1 'J'J7! 
h1tn· t·stos il11l'rc•sc·s pocle1nos enconlr,H los Derechos HumJnos y lc~s normas c¡uc proleg('n el medio .Hnbil'ntc. 

b1 c•q(' llllllto resulte~ ll'lcv,mte nwnuo11,1r los c.1sos ue RepC1blica Dollllllic:an,l y el rc•c ientc• caso pc•ru,mo. En ,1111bos la CJrgalliZ,íc ic'm clt• 
ht,Hio c\lnerit.JIW' (( JEAI tuvo llll rol p1t'¡J<Hlcler,lfltc almonwnto ele exig11 ,¡die IHl' bt.Jdo' !.1 ohscrv,lflc 1,1 ck l,ts pr,ícltc ,¡s dc•1nocr,ítit J' 

·" cpt,lcl,ts ele· lll.llll'ld unlvc'r'>al. En el c,bo Do1ninic,mo llegó inclusive a «ll'COI11Pnchr•· L1 re,lli?.KII.lll dl' lllll'Vas elecciones, l,1s r tlalt•s sc· 
IC·.liiL.Jron en tndVCl clc•l ¡JICol'llll' ar1o. 
1 .1s :llt'ds C'll doiidt• ol' tl'.Jiizaban rc•colllenclaclollt'S t•ran dd1cit fiscales, políticas de gasto publico. 1ctm1na fi,cll, I.Jo,ts cito m ter(•,, polílll as 
< ,JIIIhi,JII,ls.polilic .1st omerc ialc•s, politlt.JS oohw irwcrs1ón t•>.lrallJC'ra clirt•cla, dc'oregui,Kic'm ele! htaci<J y 1nocllllcac IOill'S ,1 la' lcgtsi,H lllllt's 
'"brc· protcc rit'lll ,1 los rlc•lf•cllos ele propil'dad intt·lec t11al. 
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YugoslaviJ en 1998 o el de China con la OMC en 

1999". En todos los casos mencionados la constante 

h.1 sido la existencia de un Estado que ha tenido que 

modificar su políticJ interna como consecuenciJ de 

una recomend<Jción efectuada por un organismo su­

pranacional. 

Por otro lado, tal como ya mencionamos (supra 2.1 ), 
resulta evidente que los Estados-Nación cada vez 

tienen m.1yores problemas p<!rJ poder controlar los 
flujos de inversión y los procesos económicos mun­

didles, como consecuencia del mayor poder econó­
mico que l,1s empresas transnacion<Jies (ETN) hJn 

generado. 

El escaso margen de maniobra que dparentemente 

tienen los Est.1dos-Nación frente a esta clase de situa­

ciones es el que ha llev,1do a determinados autores a 

ser1,1lar que actualmente los Estado-Nación no cons­

tituyen una respuesta efectiva frente al nuevo orden 

económico ya que los mismos han visto reducirse uno 

de sus elementos esenciales: su soberanía, de ahí su 

crisis y, por lo tanto, la necesidad de elabor,lr un 

nuevo orden que puecld enc.1usar de manera m,1s 
eficiente estos fenómenos. (()hm,w, Op.citi. 

Creemos que este razonamiento encierra un,1 íai;JCid. 

L.1 glob,llizaci(m es producto del comportamiento 

propio de los Estados que con su:, decisiones permiten 

que el fenómeno se produzca y, por lo tanto, ser:in 

C•stos los que determinen su alcance. Esto qued,1 

demostrado cuando observamos, por un lado, que el 

sometimil•nto de los Est,1dos a las recomendaciones 

intemdcion,Jics p.1rte de un,l cesión previa que reali­

z,¡n estos Est.1dos .1 favor de los org,mismos mu!tilate­

r,Jies y, por lo t,mto, p.1sible de ser revoc.1cL1 en 
cu,1lqu i er momento. Como ejemplo podemos citar los 

c.Jsos del retiro del PerLJ de la jurisdicción contencios,1 

de l.1 Corte lnter.Jmerican,l de Derechos Humanos ck 
S,m José de Cost,J Rica como consecuencia del í.1llo 

rei,Jcion.Jclo con deíl•ctos proo·salcs en el juicio se-· 
guido contr,J tres terroristas chilenos o el caso del 

retiro ele l.1 jurisdicción obligatoria de los Est.Jdos 

Unidos de Norteaméricd de l.1 Corte lnternacion,1l de 

Justici,l luego del Í.JIIo que lo comprometía en el CJSO 

ele provisión ele armas .1 los rebeldes Nic.JragLienses. 

En el c.Jso de l,1s ETN y de su c.1pacid.1d de mover sus 

factores de producción por el mundo, consideran1os 

que este fenómeno nace del derecho que los propios 

Estados les han conferido y, por lo tanto, les puede ser 

retirado cuando así lo consideren los Estados en aras 

del bien comCm. 

Frente a nuestro argumento se podrá decir que la 
potencia del cambio es de tal magnitud que los flujos 

por donde el cunbio transcurre Pstan fuera del alcan­

ce del Estado-Nación, en otras palabras que éste "ya 
ha perdido su papel como unidad significativa de 

participación en la economíJ globJI del mundo sin 

frontcr,1s" (Ohmae, op.cit.). Otros un poco m,ís con­

servadores señal,nán que si bien la glohalinción no 

menoscaba la soberclnía de los Est.Jdos, ést.1 los ch·ja 

expuestos y vulnerables ante las redes de fuerz.1s y 
relaciones económicas que circulan dentro y a tr,JV(':, 

de ellos, de suerte que la actuación de los Estados en 

un sistem.1 internacional cad.1 vez m;ís complejo 
limita su autonomía y menoscaba progres1vamentt' su 

c,oberaní,1 (HPicL op.cit.). Teniendo en cucnt,l que y.1 

hemos abordado el tema de la limitación de la auto­

nomía la cual consideramos autoimpuesta, nos pro­

nunciaremos sobre el tema de la sober,mía y L1 

imposibilid,1d del Estado de 1nfluir en el proceso de 
glob,Jiización. 

Hemos ser1,li.Jdo, suc,crihiellClo Id tesis ele 1 errt·r, que 
la globaliz,lciónno es un íenónwno nuevo y que• por 

lo tanto, existen enld historia procesos c,imil,m·s que 

tuvieron un lc1pso de vigencia determinado. Un ,m­

tecedente inmediato al actual proceso de gloh,Jiiz.l­

ción lo podemos encontrar en la coyuntura cconú­

mica sucedida a mediados del s1glo XIX y que duró 
h.1sta el inicio de la primerd guerra mundi.1l. Así 

podemos mencion,H que durante este período Am{•­

rica Latina fue el principal proveedor de: CdÍ( 84'1.,, 
carnes (J4%, nitratos e)7% y b;man.Js 50%. Los flujos 

de inversión, ,JI igual quc hoy, no tenían ningun.1 

limitación y el libre comercio intcrn<Jcion,JI consti­

tuía el medio a través del cual los Estados PjPrcí.Jn su 
desenrollo. Sin embargo, ésto terminéJ con l.1 gr,m 

depresión de los ar1os treinta, p.1ra E'lltonces lus 

centros industriales establecieron b,Jrrer.Js .Jrdnct>Ll­

ri,1s a las importaciones con el íin de proteger su-, 

economías, lo que generó una reacción en c.Jden,l 

de proteccionismo que desemboco <'n l.1 
"desglob,1lización de la economí.1 mundi,1l" lf-cm•r, 

op.cit) 

~~-----~~~··----· -~~~~~--~~--~~~- -~~~-

tll 1 ')'JI\ l,; UNLJ fli"('<Cilt<"l clllll' l'l gobierno YugosLrvo Ullcl proles[.¡ forrn.rl por 1,1 linrprcz,1 <"'lllilcl yuc SI\ l'jer< rlo ve·rrÍd IC'dliz.Prdo 1'11 l'l ,Ú(d 

clr• ~'""""· '' hit'll di< h.1 re·cornend,;e rún irnplicc~hc1 p.rr,l algur1os, l,1 intt'I"Vl'llci(m por p.HIP ele !.1 (JNU clr• políli< ,r•, rt1U'tt1.rs de' rrn h1.1do, 
<e' e onsrdt'rÚ qrre' t'l rol ele· l,1 ( JNU de• protc•gl'r le~ pc1z rmrnclial incluid la prol<•e ci(m ele• lm De'rt•chos Hrrmmo<. rl ir1crrrnplrrnrm1o por p,Hit· 
ele' Yu~osl,wi.1 de l.rs re< orm•r1ci,Jeiorws l'ir•ctu,Jclas por IJ ONU Ol<lslrH1(> lc1 irJtcrvmc:i(mrnilitar de la OTAN. 1-ncl c,NJ dr· ( hit1.l, c·sl<' p.1ís 
'l' c·rH ut"nlr,rrw:~<H r.rmlo srr ingreso,¡ l,1 ( lMC, síncrniJ,¡rgo, p.1r .r que esto se logre Chind <·sl,-1 en l.r obl ig,H-i(>n de re',JI izdr importc1rrlc< rctornr.r' 

k·c;isl.lliv,;s con el frr1 clt' lilwraliz.rr 'll cornercro, roqursrto imJispcnsJhle par,; 'Lt incmporaci(m. Actu,;lnwnlc• Chrn,; h,;rnici,;do ur1 progr.1rru 

de' d<'srq.;ui.H i<"m y de' liher,llrz;rci(m qut· le perr11ila r urnplír eon los requic,rlos exigidos. 
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Diego ¡:_erré ¡\1urguía 

¿Una crisis similar a la de 1930 podría revertir 

nuevamente el espiral globalizante en el que se 
encuentra la economía hoy en día? Bajo nuestro 
punto de vista la respuesta es sí y las señales las 
estamos viendo en estos días. Nuestro punto de 
partida es el fracaso del lanzamiento de la Ronda 
del Milenio en Seattle en noviembre del año pasa­
do, en donde los países en vías de desarrollo termi­
naron la ronda de negociaciones luego de percibir 
la intención de los países desarrollados de evitar 

9 
temas que les son urgentes en el debate actual . 
Esto ha hecho que autores como Amaya señalen 

que Id OMC firmó su defunción en Seattle. Un 
segundo punto que resulta importante observar es 
que léls barreras ardncelarias hdn dado paso a otras 

más sofisticadas que limitan el comercio hacia los 
países desarrollados, luego lil globalización resulta 
ser un fenómeno desigual (Bouzas y Ffrench- Davis) 
y que filvorece a algunos y no a todos, la consecuen­
ci,¡ es que cada vez el proceso de globalización se va 

desacelerilndo y el multilateralismo cede la posición 
hegemónica que tuvo hasta hoy a favor de un 
regiondlismo abierto que toma como eje al Estado­
Nación 

4. El REGIONALISMO Y LA TRANSFERENCIA 
DE SOBERANÍA 

En 1986 los Estados miembros de la Comunidad 
Europed suscribieron el Actd Única Europea mediante 
la cual se encaminaron inexorablemente hacia el 

Trat,uJo Mdastricht que creó la Unión Europea en 
1 Y92 (Milngds, 1996). Son tres los objetivos de dicha 

unión: 

a) Promover el progreso económico y social bien 

equilibrJdo y sostenible. 

b) L,1 creación de una ciudadanía Europea no 
excluyente de la nacionalidad particular de cada 
individuo. 

e) Lograr la realización de una política exterior y de 
seguridad común (PESC) 

f\1r,1 logrdr estos objetivos la Unión Europea hd desa­

rrollado una serie de órganos supranacionales a los 
cuales c.1d,1 Estado miembro les ha transferido

1
" parte 

de su soberanía. Esta transferencia llega incluso a la 
creación de un Tribunal Europeo que resulta compe­

tente para conocer cualquier causa en donde la comu­
nidad se encuentre comprometida. Asimismo los dis­
tintos órganos de la comunidad están en la posibilidad 
de crear normas jurídicas las cuales son de obligatorio 
cumplimiento por parte de los tribunales nacionales y 
cuya aplicación se da de manera automática sin 
necesidad que sean recogidas por el ordenamiento 
interno de cada país miembro. El esquemJ de integra­
ción de la Unión Europea ha sido recogido en mayor 
o menor medida por los distintos procesos de integra­

ción que se han dado en el mundo a partir de esto, y 
todos en distintos grados han efectuado determinada 
transferencia de soberaníd a favor del nuevo órgano 

supranacional con el fin que éste cumpla sus funcio­
nes cabalmente. 

¿Qué es lo que está moviendo a los Estéldos a adoptar 
esta clase de decisiones? En primer lugar, consideril­
mos que el fracaso del multilaterillismo hd contribui­

do enormemente él esta situación, ante el frélcaso de la 
globalización y de los organismos multilaterales de 
proporcionélr respuestas acertéldas a los Estados, estos 
han preferido unirse en grupos más pequer1os, en 
donde comparten una porción de su soberaníd a 

efectos de lograr objetivos comunes. Otra de lils 
razones la encontramos en la necesiddd de las econo­
mías pequer1ils de competir en un mundo de econo­
mías grandes y en donde se necesita la unión con el fin 
de hacer m.ís competitivas las ventajds compardtivas 
existentes. En cuillquier caso observamos que a dife­
rencia de lo que sucede en el nivel multilateral, en el 

regionilllos Estados-Nación sí están comprometiendo 
sus bases. 

Sin embargo, consideramos que es importante resaltar 
que estil erosión del Estado- Nación, producto de la 
cesión de parte de su soberanía d íavor de órgélnos 
regionales, no se da como consecuencia de dgentes 
externos que manejan las decisiones económicas con 
prescindencia de los primeros, sino que ésta es pro­
ducto de la voluntad de los propios Estados que 
buscan beneficiarse de determinados efectos de la 

integración económica. El regionalismo supone una 
alternativél a la globéllización en la medida en que éste 

nace de los propios Estados y busca el beneíicio de los 
mrsmos. 

SegLIIl inforrm" pub! icJdos con posterioridad al ÍrJcJso de Seattle, las razones tjue llevaron al irJC.lSO de la RoncL1 fue !,1 negativa eJe lo-, pc1íses 
dc'sdrroii,Jdos ck inic1.1r el proceso eJe liberalización del comercio agrícola y la presión p,HJ tjUC se incorpor,1ran en IJ agcnd,ltC'IlldS como 
los I,¡IJor,¡lcs o los ele protecci(Jn almeclio ambiente. IThe Economist, clicicmbre 11, 1 'J':J'J) 

'" Cabe rc's,lltar el hecho que utilizamos el término transferencia de soberJnía y no delt'gación o cesiún de' solwrJnía. L1 raz(m ele l,¡ distmc:ión 
se me uc'ntrd e11 c'llwcho tjLIC el término delegación o cesión supone la pcbibilidad que la competencia cedid,1 retorne a f,JVor ele! cedente. 
E11 el caso ck una transferenciJ esta posibilidad no resttlta válida. ParJ el caso de los acuerdos de intcgrJción t>l t('rtnirw correcto es 
trdnsferencid, y,¡ que, un,1 vez otorg,¡da la competencia, ésta no puede regres,u ,1 IJ esfera del país mic:mbro. 
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Este nuevo orden que se está forjando sobre la base de 
regiones económicas debe llevar al Estado-Nación a 

su replanteamiento sobre la base de sí mismo, sin que 

esto signifique su extinción. 

5. EL NUEVO ROL DEL ESTADO 

Hemos determinado a lo largo del presente trabajo que 
la globalización no supone el fin del Estado-Nación ya 
que este fenómeno se da principalmente por acción de 
los propios Est<1dos, sin que implique la afectación de 
algunos de sus elementos sustanciales. Además se han 
d<1do ejemplos en la historia que indican que el mismo 

puede ser reversible, y que esto sucede por lo general 
cuando las relaciones internas producidas en los países 
presion,m para proteger las economías locales. Sin 
embargo, hemos también encontrado un fenómeno 
que, siendo distinto al de la globalización, sí supone la 
afectación de la soberanía del Estado, elementos cons­
titutivos de é'ste, l<1 cual se ve afectada como conse­
cuenci,l del proceso de regionalismo. 

Si los propios Estados están afectando sus bases como 
cor1secuencia del regionalismo ¿cuál será el futuro del 
Est,lclo-N,Kión dentro de este nuevo esquema? Enten­
demos que dentro de este nuevo esquema el Estado­

Nación deberá replante,me sobre la base de sí mismo, 
y sin afectar sus demás elementos básicos participar 
en el actual escenario mundial. En este nuevo esque­
ma el Est,1do dejar,~ de ser el único centro de poder 

legítimo p,1r,1 dar paso a órganos articulados sobre la 

b,1se de un esquem,l Estado-Región-Organismos Mul­

til,ller,lles (Held op.cit.) Dentro de este supuesto el 

nuevo Estado-Nación deberá compartir su soberanía 
transfericL1 a Lwor del órg<1no supranacional dividien­

do competenci,ls en función de los intereses de sus 
naciondles y los de la región. 

En este sentido el Est,1clo deberá acortdr su margen de 
<1cción coordinado políticas conjuntils con sus pares 
y en donde todos constituyan una suerte de neo­
federalismo estatal. En t,ll sentido compartimos la 
visión que Bull ser1,1la con respecto al desarrollo de un 
sistema interndcional que represente un equivalente 

moderno a la orgdnización política que existía en la 
Europ,1 cristi,ma de la Edad Media. 

La obtención de un sistema de este tipo dependerá 

principalmente de cómo se desarrolle la poi ítica mun­
di,ll en los próximos años, un viraje negativo en la 

misma podrí<~ llev<~r a los Estado-Nación a la reversión 

del proceso de globalización y regionalismo y forzar 

a los mismos <1 regresar a los esquemas del Estado 
,wt,írqu ico en donde cada uno ejercía su ius imperium 
de m,mer a i nclepend iente. 

CONCLUSIONES 

a) Es importante diferenciar el concepto de sobera­
nía con el concepto de autonomía. Soberanía es la 

capacidad del Estado de ejercer su ius imperium 
y gobernar sobre un territorio determinado, mien­
tras que la autonomía es la capacidad real del 
Estado para implementar y llevar a cabo sus 
políticas de gobierno dentro de ese territorio en 
forma independiente. 

b) La globalización es un fenómeno que implica tres 
aspectos básicos: uno económico, uno informati­

vo y uno estatal. 

e) La globalización económica es la expansión dC' la 
actividad económica más allá de las fronteras 
nacionales a través del movimiento creciente de 

bienes, servicios y factores de producción. 

d) La globalización informativa, supone un asom­
broso incremento de intercambio de información 

entre los pueblos del globo, producida en tiempo 
real y el cual desborda la capacidad del Estado de 
controlarla. 

e) La globalización estatal es aquella que supone 
que los estados, al vivir en comunidad, deben 
observar determinadas normas de conducta que 
estén de acuerdo con los dictados de l,1 mayoría. 

f) La global ización es producto del comportamiento 

propio de los Estados quienes con sus decisiones 
permiten que el fenómeno se produzca y, por lo 

tanto, estos pueden, en caso de sentirse amenaza­
dos, revertir el proceso tal como sucedió a partir 

de 1930. 

g) A diferencia de lo que sucede en el nivel 
multilateral, en el regional los Estados-Nación sí 
están comprometiendo su soberanía, debido a la 
tr<1nsferencia de soberanía que efectúan en favor 
de los órganos supranacionales. El Regionalismo 
supone una alternativa a la globalización en la 

medida en que éste nace de los propios Estados y 
busca el beneficio de los mismos. 

h) Dentro del nuevo esquema mundial el Estado 
dejará de ser el único centro de poder legítimo 

para dar paso a órganos articulados sobre la base 

de un esquema Estado-Región-Organismos multi­

laterales en donde deber{¡ compartir su soberanía 

transferida a favor del órgano supranacional divi­
diendo competencias en función de los intereses 

de sus nacionales y los de l<1 región. 
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